
Las ideas básicas de la teología luterana, que suelen concordar en su gran mayoría 
con la fe evangélica, se sintetizan en cinco fórmulas latinas más conocidas como las 
Cinco solas: 


1. Solus Christus (sólo Cristo): El único fundamento de la fe es Jesús. "Porque 
nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es 
Jesucristo" (1 Corintios 3:11). "Porque hay un solo Dios y un solo mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre" (1 Timoteo 2:5). 


2. Sola gratia (sólo la gracia): Cristo es el único que puede justificarnos. Las 
obras, incluidos los ritos eclesiales y cualquier otro tipo de esfuerzo humano, 
no son la causa de la salvación del hombre. Cristo murió por nosotros y a 
través de él, por medio de la fe, somos salvos, para que nadie crea que fue 
salvo por su propio mérito, ni para que se glorifique de sus propias obras. 
Por lo tanto, la salvación es obra de la sola gracia de Dios (Efesios 2:8-10). 


3. Sola Scriptura (sólo la Escritura): La única fuente de revelación y norma de 
vida son las Sagradas Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento. 


4. Sola fide (sólo la fe): La fe es lo único que, mediante la gracia de Dios, nos 
salva. Ninguna obra puede salvarnos, sino sólo la fe. Dice el apóstol Pablo: 
"Porque en el Evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como 
está escrito: Mas el justo por la fe vivirá." (Romanos 1:16-17). 


5. Soli Deo Gloria (gloria sólo a Dios): Enseña que toda la gloria es sólo para 
Dios, puesto que la salvación sólo se lleva a cabo a través de su voluntad y 
acción; no sólo el don de la redención todo-suficiente de Jesús de Nazaret 
en la cruz, sino también el don de la fe en esa redención, creada en el 
corazón del creyente por el Espíritu Santo. 


